Verdades clave: Uno debe encontrar y experimentar a Dios para servirle como Él instruye, inspira e invita
Uno sabe que Dios les está hablando cuando les pide que hagan algo que no pueden hacer por sí mismos.
Versículos para meditar: Isaías 6
Ore y lea: Éxodo 24:12-18
Encuentro con Dios
El capítulo 24 de Éxodo es verdaderamente sagrado y un terreno santo en el que Dios invita a las personas a leer y comprender la santidad y la maravilla de Dios.  Por favor, mientras lees este capítulo, lee, descansa y medita en estas Escrituras y permite que Dios el Espíritu Santo te hable.
Moisés trae a los hijos de Aarón, a 70 de los ancianos de Israel y a su siervo Josué.  Tienen un encuentro con el Señor viviente (Cristo pre-encarnado) y son rociados con sangre e invitados a cenar en Su presencia.  ¡Todos aquellos que han sido rociados con la sangre del cordero están invitados a venir y cenar!  Moisés y Josué suben al monte de Dios para encontrarse con Dios.  Las siguientes Escrituras harán tres cosas: Dios proveerá visión, provisión y requerirá decisión.
Visión
Moisés va a la nube y una vez que él y Josué están a solas con Dios, Moisés entra en una nube y la gloria de Dios habita en el monte.  Entonces Dios comienza a instruir a Moisés para que construya la tienda de reunión.  Es muy preciso y comienza a decirle exactamente qué hacer y de dónde sacarlo.  En cálculos modernos, la carpa de reunión habría costado más de 30 millones de dólares.  Esto iba a provenir de un grupo de ex esclavos desempleados.  La obra que Dios le ha dado a Moisés va a ser costosa y expansiva.  Dios lo ha llamado a ir y llevar a cabo algo que es humanamente imposible.  La Biblia continúa diciéndonos en los siguientes capítulos de Éxodo que Moisés tuvo que decirle al pueblo que dejara de traer porque tenían más que suficiente, y dieron alegremente.  Para obtener una visión verdadera de Dios, uno debe estar a solas con Dios y encontrarse con Dios en los términos de Dios.  A Moisés solo le interesaba encontrarse con Dios y servirle para que toda la gloria fuera traída ante el Señor.  Josué comprendió en un momento muy importante de su formación espiritual que lo más importante era encontrarse con Dios.  Este encuentro con Dios les permitió estar en la presencia de la gloria de Dios.  Una vez que te encuentres con Dios, Él te dará una visión de lo que quiere para que Su nombre sea glorificado.  Cuando Dios envía una visión, no requerirá que uno traiga sus sobras o encuentre precios de ganga, pero será costoso y costoso.
Provisión
Entonces Dios revela que lo que Él pide será recibido con Su provisión.  Dios nunca da visión sin provisión.  La obra de Dios hecha a la manera de Dios siempre tendrá los recursos de Dios.  Los israelitas salieron de Egipto con un gran tesoro y bienes (Éxodo 12).
Este es el gran principio: El Señor pone en nuestras manos los recursos del mundo. Deuteronomio 8:18 dice: Pero acuérdate del Señor tu Dios, porque él es el que te da la capacidad de producir riquezas... Todo lo que tenemos es Suyo y todo viene de Él. La Biblia enseña que la tierra es del Señor y todo lo que hay en ella (Salmo 24:1).

Él da y da y da a su pueblo. ¿Por qué? ¿Por qué tenemos el dinero que tenemos? Es posible que algunos de ustedes tengan acciones y bonos. ¿Por qué Dios nos da esas cosas? ¿Los fondos mutuos? ¿Las cuentas de ahorro? ¿Las casas, las tierras y las posesiones?

Para decirlo de otra manera, ¿por qué Dios permitió que los israelitas saquearan a los egipcios? ¿Por qué hizo que los egipcios tuvieran una disposición tan favorable hacia los israelitas, y por qué quería que este grupo de ex esclavos tuviera tanta riqueza?

El Señor no estaba tan interesado en darles un estilo de vida lujoso como en darles los recursos para la construcción del Tabernáculo. Lo planeaba de antemano. Él estaba confiando a los israelitas el material necesario para Su tienda especial.
Estaba poniendo los recursos necesarios en sus bolsillos y carteras por adelantado. Dios pudo haber enviado el oro, la plata y las piedras preciosas desde el cielo así como envió el maná. Podría haber transportado por aire la madera y el lino. Podría haber llegado en paracaídas. Pero a Él le encanta cuando Su pueblo está involucrado, cuando son Sus canales para hacer Su obra, por lo que nos confía los recursos. Todo lo que necesitamos para nuestros ministerios, cada dólar y cada centavo, ya ha sido provisto. Está en nuestras carteras y cuentas bancarias en este momento. Su provisión para Su visión es dada de antemano.

Decisión
Cada individuo era consciente de la necesidad y respondía con una decisión decisiva.  Trajeron todo lo que se necesitaba y lo hicieron con un espíritu muy alegre.  Cuando Dios da una visión, Él envía la provisión, pero no será liberada hasta que los siervos de Dios por fe decidan que todo lo que el Señor ha dicho es así. 

Recientemente me encontré con una de las historias más famosas en la historia de la recaudación de fondos. Ocurrió en el año 1912. El Dr. Russell H. Conwell, pastor de la Iglesia Bautista Grace en Filadelfia, tenía una niña en la escuela dominical llamada Hattie May Wiatt que vivía cerca. La Escuela Dominical estaba muy concurrida, y un día el Dr. Conwell le dijo que le encantaría tener edificios lo suficientemente grandes como para permitir que asistieran todos los que quisieran.
Más tarde, Hattie May enfermó y murió. Se le pidió al reverendo Conwell que predicara en el funeral, y la madre de la niña le dijo que Hattie May había estado ahorrando su dinero para ayudar a construir una iglesia más grande. La madre le dio la bolsa de la niña, que contenía cincuenta y siete centavos (lo que representaba una gran cantidad para una niña pobre en aquellos días). El reverendo Conwell llevó esas monedas al banco y las cambió por cincuenta y siete centavos, que puso en exhibición y "vendió". Con lo recaudado, se compró una casa cercana y la propiedad se convirtió en un ala infantil para la iglesia. Inspirada por la historia de Hattie, llegó más dinero, y de sus cincuenta y siete centavos finalmente salieron los edificios para los edificios de la Iglesia Bautista del Templo en Filadelfia, la Universidad del Templo y el Hospital del Buen Samaritano.
Alguien dijo una vez: "Poco es mucho cuando Dios está en ello". La cantidad de nuestros regalos no es tan importante como la naturaleza de los mismos. ¿Estamos dando como Dios nos indica? ¿Estamos dando de buena gana? ¿Estamos dando de corazón? ¿Estamos dando con sacrificio? ¿Estamos dando como Dios nos indica?

Preguntas para reflexionar:
1. ¿Qué debe uno recibir una visión de Dios?
2. ¿Cuáles son los requisitos para que Dios haga provisión para la visión?
3. ¿Qué decisiones estás dispuesto a tomar hoy?

